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ADVERTENCIA-

El grabado en madera que acompaña á este artí­
culo, V que représenla la vista exacta del sejiulcro 
de MüRÁTIN cu el cementerio del Padre I.a(-liaissc 
de París, fue mandudo ejecutar esjiresameutc en 
aquella capital á uno de los mejores artistas, sobre 
uu dibujo hecho también en ella á nuestra vista, y 
del que [)odemos garantizar la exactitud, liemos creí­
do ojtortuno hacer estampar anarte dicho grabado 
para su mayor lucimiento. Confiamos, pues, <{uc los 
Buscritores al Semanario reconocenin en esta dili­
gencia nuestro consianic deseo de hacer interesante 
esta publicación, aun á costa de crecidos sacrificios jie- 
cuniarios.

EL SEPULCRO DE M ORATIN-
EN EL C E M E N T SaiO  DE FA&ÍS.

X j .vs convulsiones políticas que desde los primeros ailos 
del siglo actual agitan á España, han venido á ser aun mas 
fatales á tas letras y á los que las cutlivan, que la iudife- 
renda ó el fanatismo de tus siglos precedentes, ya distra­
yendo la atención del pueblo bácia objetos que cree de mas 
inmediato interés, ó ya empujando á la arena política á los 
talentos privilegiados, y haciendo por consiguiente víctimas 
de las perseeucipnes y del encono de los partidos á aquellos 
mismos hombres que en circunstancias tranquilas hubieran 
Solo aparecido como apóstoles de la rienda, y encargados de 
la noble misión de ilustrar á sus semejantes.

Por consecuencia de las varias aliernalivas de aquella 
encontrada posición en que las opiniones políticas ó la 
fuerza del destino les coloc&ra, han desaparecido en este 
desgraciado periodo los Isla s, los Jovellanos, los Cítn- 
fu eg os, loa M elendet, los JIforatines, y tantos otros- 
ígualmente apreciables por su moral privada y su sincero 
patriotismo, como dignos del respeto y del entusiasmo na­
cional por su grande ingenio y laboriosidad. Y  sin embar­
g o , han muerto envueltos en la desgracia, vilipendiados y 
proscriptos, pobres y ancianos los mas de ellos, y lejos de 
■Una patria i  quien habían ilustrado con su saber. ¡Triste 
fatalidad de nuestros escritores! El inmortal Cervaníex, 
pobre y cautivo, enjendró en una cárcel el libro sublime 
que había de ser el primer titulo de gloria literaria de su 
pais. Qiieí'edo , Mariana y  Zuis de León  fueron víctimas 
de mas terribles persecuciones; y gracias á la incuria de su 
siglo, boy ignoramos donde reposan los restos mortales de 
Lope de f^ega, de Tirso y de Mareta. El siglo XIX, apelli­
dado "de las luces” , llevando mas allá su intolerancia po­
lítica, ha visto inclinar su venerable cabeza en tierraeslra- 
iia á M tlendez y Moraiin.

K o ha faltado, empero, entre nosotros quien ruboroso 
de esta grave culpa de nuestra época, ha salido á vindicar 
*n parte el nombre español, y cumplido un deber que pu­
diera llamarse nacional,  levantando sobre la tumba eatran- 
gera de aquellos dos célebres escritores una piedra amiga 
^ue señale su nombre al pasajero. Ya en el número 4 -  del 
lom o 4, e  del Semanario iiiserlamos una uoUria de la 
exuraacion de los restos de M elendtz Valdes y  su decorosa 
coloración en el cementerio de MonlpelUr, debida á las d i- 

Segunda #ér/V. — T okO III.

lígencias y celo de los SS. Duque de Frías y D. Juan Tyirasio 
Gallego: hoy nos loca revelar á  nuestros Iciiores un i r s -  
b u lo  semejante rendido á la buena memoria de M o iiatik  
por la familia Si/reht y otros de sus mas íntimos amigo*.

E! cementerio principal de París, llamado del P. La— 
cbaisse, es un vasto y magnífico jardín que desde los pri­
meros años del siglo actual en que tue destinado á este sa­
grado objeto se ha visto cubierto de muchos miles de mo­
numentos artísticos de la mayor magniGcencia, y lo  que t»  
mas, ilustrado con la rica aureola de gloria que derraman 
por su recinto los muchos nombres ilustres esculpídcM esa 
sus lápidas funerales. En aquella soberbia Necrópolis (cíb— 
dad de muertos) en que entre dos generaciones han venido 
á pagar el humano tributo un Noy y un Benjam ín Cvns~ 
ínrit; un Cavier y un Taima-, un T errier y un N ey; ob  
M assena y  un Souchet, grandes reputaciones de su s!gk>; 
en aquel sagrado recinto, que, no coulenlo con ellas, ha 
Tiaroado á tan espléndido y mudo congreso los nombre* 
gloriosos de los siglos anteriores, y recojido bajo su treira 
amiga los restos del e.'crilor filósofo de la corte de Luis XIV, 
el admirable Moliere-, del intérprete de la naturaleza La~  

/ontaine-, del caustico Beaiim arehais y del tierno Delille', 
que ha levantado con los escombros del Paracleto una hclla 
tumba gótica para los desgraciados amantes M elardo -f 
Rlaisa-, eu aquel jardín, en fin, que renueva la memoria del 
Elíseo de Virgilio, ó sea la esplendida evocación de todas 
las sombras venerables de los que en las armas, en las 
letras, ó en la tribuna defendieron é ilustraron á su patria; 
no puede menos de conmoverse profundamente el hombre 
sensible ó el viajador filósofo que atravesando sus bellos 
bosques, sus graciosas colinas y sus variados paseos, se baila 
detenido á cada paso con la multitud de fúnebres nroou— 
meolos, las cslátuas y nombres de las personas célebres 
que encierra.

Ningún sitio fuera de la capital ofrece punios de vista 
mas pintorescos y variados, y 'aun considerado meramente 
bajo el aspecto artístico puede calcularse el interés que ha 
de estilar un vasto jardín en que sccucueulraii mas de 503 
mausoleos de todas las formas y órdenes arquitectónicos, 
muchos de ellos de cslraordiiiario primor, emlicllceidoel 
todo por el frondoso ramage de los árboles y las plantas, 
y por el inleresanlc espectáculo de los piadosos parientes y 
amigos que vienen á rendir á los suyos los mas tiernos b o - 
menages, vertiendo lágrimas sobre sus tumbas, cubriéndo­
las de llores, y corounitánilose con ellos, por decirlo asi, 4  
pesar de la muerte; y no scestrañavá que á la vista de aquel 
sublime espectáculo el estraujero suspenso sienta despertar 
un movimiento de simpatía por una nación que sabe res­
petar asi la memorias de sus pasados. Pero si el viajero es 
español, crece de todo punto su interés, al encontrar fre­
cuentemente en aquel sitio elegantes aunque sencillos mau­
soleos levantados á la memoria de sus compatriotas, muer­
tos en el destierro por consecuencia de las revueltas civiles.

Bajo un elegante templete circular de mármol, Toma­
do por ocho columnas, y coronado por una cruz, se encierra 
una urna en que reposa el antiguo ministro de estado JUm 
Mariano Luis de l'rqufjo, que falleció en París en 3 de niay» 
de I S l "  á la edad de 49 años; leyéndose en ella esta tuéz- 
gica y oportuna inscripcioa;

II  fa lla d  un temple d la eertUx 
Un asile á  la douleur.

El embajador duque de l-'crrtan N uiiez, el médico Gar­
da Suelto, el sabio M orales, el marino Guzman de O r.. 
rion , la marquesa de Arnera y otros varios campatriolas 
yacen en un pequeño recinto que los encargados del -t u x * 
terio apellidan la Isla de ¡os españoles. El príncipe de 31a— 

2S de setiembre de I84>.
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•atronó, grande de Eapaña de primera riaie, repoaa también 
alli bafo un noble mausoleo, y i  su lado sobre una lápida 
modesla que no revela nombre alguno, yace sin duda otro 
-desgraciado espauol bajo esle tierno epígrafe;

Sur e t noblt mor le J, aucan ruban rt'a lu i,
Aucun a ire ne U decore',

M ait í i  FEspagne eui exi vingt guerriers comme hit,
E E fpagn e eerait Ubre encare 1

Pero otro monumento colocado en dislíuto comparli- 
mento del ¡ardin, entre las sombrías calles que se elevan 
sobre la derecha de la capilla , es el que llama principal­
mente la atención del viajero español por el hombre ilustre 
á quien está dedicado, y por su oportuna colocación inme- 
diaiarnente vecino á las dos tumbas de MuUere y  de L a - 
forUaine.

Su forma es sencilla, como sevé por el exactísimo di­
bujo qae acompaña á este articulo, reduciéndose á un gran 
pedestal que sostiene un segundo cuerpo arquitectónico mas 
proporcionado, sobre el cual se eleva una pequeña urna de 
forma antigua. En el frente del segundo cuerpo se lee en 
español esta inscripción;

Aqci tac*

9 psr x c A H s a o  f e h n a k d e z  b e  m o b a t i h ,
IrSIGSB p o e t a  COMICO T lin ico ,
Deiicias del teatro espaícol.

D e IHOCEKTES COSTCMBRES T DE AMBMSmO IKGERIO
M r & l ó  E L  21 D S  JL'KIO D B  1S23.

En los otros tres lados de este mismo cuerpo hay ele­
fantes dísticos latinos en esta forma.

M ic jaaet Hesperia: decus, inmortale Thalia 
mnnibusqne carum patria  lugebií eivem.

Hee proeul hie ja te i cujas veiíigia secutas 
m agnus scenace pareas, próxim as et lumuto.

E t post fa ta  cotil fed u s amieitia 
Manuel Sllvela.

En el cuerpo bajo del sepulcro bay las siguientes ins­
cripciones en francés.

Concession á  perpetuUá s ix  m eires de terraiu.

Scpultiere de Ja fam ilte 
Silvela ei de Icur am i 
M. L  F, de Moratin.

jr a a s  abajo en las lápidas de la derecha los nombres de 
los Sres. D . Manuel Silvela , y  Doña Micaela García de 
A ra gón , su esposa, que yacen también bajo el mismo mo- 
aatimeato que elevaron á la memoria de sn ilustre amigo.

La idea de colocar los restos de este inmediatos á la 
tumba que encierra los del gran Moliere, cuyos huellas 
siguió en vida y  en m uerte fue una feliz inspiración, y 
parece.que no dejó de haber inconvenientes para realizarla 
por «star de antemano ocupado aquel sitio por otras tum­
bas; pero todo fue vencido por la eficacia de los buenos 
artigas del poeta español, que reparando el injusto desden 
¿ « s u  patria, acertaron á colocarle al lado de su ilustre 
rtod flo , y  del pintor fabulista, del filósofo Lafontayne.

Eu el dibujo que hemos beefao sacar á nuestra presen­
cia de todo aquel paisaje, y cuyo grabado también ejecu­
tado en París acompaña á este articulo, se ven otras tres 
tumbas en su exacta posición; es decir, en primer término 
la de Moratin^ luego la de Lafoniayne, que es una urna 
sencilla, sobre la cual se vé una zorra de mármol, y la 
adornan dos relieves que representan las fábulas de e l lobo 
y la cigüeña , y  el lobo y el cordero. Dos pasos mas allá 
está la de M oliere, que no cs mas que un mezquino tem­
plete cuadrilongo, terminado en un vaso de mármol, á 
donde acudeu los pájaros á apagar la sed. Por último, inme­
diata á la tumba de Moratin, y antes de llegar á ella se encuen­
tra una magnifica losa de mármol negro elevada como una 
cuarta sobre el piso del jardín, y adornada con un relie­
ve de bronce que representa un libro de música. En él 
se leen claramente algunos compases del Polo del Contra­
bandista, y sobre la lápida el nombre del distinguido 
cantor y compositor español que allí reposa; -Mancel Gakcía.

R. DE M.

COMERCIO-

COMPAMA INGLESA DE LAS INDIAS OBIENTALES. 

(rocero y último articjlo. Véase el númeio anterior.)

I j a  mayor parte de los estados que cuenta el Indostan 6 
son tributarios de la Inglaterra ó se bailan á lo menos bajo 
de su  proleetian. Aquellos pues pagan un subsidio anual, y 
estos se ven subyugados por medios indirectos.

K1 Estado de ñícpaul, que se baila fronterizo y domina 
las posesiones de la compañía por el lado del Morle, causó 
siempre mueba iuquietud á los ingleses; asi es que buscaroo 
pretesto para una contienda, y á poco vioieroa á las 
manos. El término de la guerra fue estrechar los limites de 
Iwpaul en términos que hoy día se baila imposibilitado de 
empreuder ninguna tentativa hostil contra la compañía.

El principe mas independiente y poderoso de la India 
es Runjeel-Sing, y á  decir verdad esel único que realmente 
no está bajo la dependencia inglesa. Sus estados se hallan 
entre los cinco brazos del rio lodo , y la población de estos 
dominios se compone de pueblos salvajes que cometen lodo 
genera de rapiñas.

En virtud de los tratados que la compañía ha celebra­
do con los principes tributarios suyos, tendrán estosla pro­
tección dcl gobierno británico contra todos stis enemigos 
interiores y esteriores, á condición de que ellos cooperarán 
eu favor de la Inglaterra, siempre que esta se baile en guer­
ra con cualquier Estado; admitirán las tropas inglesas en 
sus teritorioi y las mantendráu á su costa ; permitirán la 
residencia de ájente ingles en su capital, al cual consultarán 
sobre lodos los negocios esteriores é interiores de! pais, se­
guirán su Opinión, y no podrán tener relación con ningún 
eslrangero sin la autorización de la compañía. En virtud 
de estas condiciones se permite i  los príncipes tributarios 
egcrcer su autoridad en lo concerniente á asuntos civiles; 
cuando se han visto obligados á consentir un tratado onero­
so, han preferido ceder alguna parte de territorio á pagar 
anualmente una cantidad en metálico, lo cual acepta siem­
pre la compañía.

Ix>s agentes que residen cerca de los príncipes tributarios 
son mas bien sus ministros, que embajadores, y es una mi­
sión muy delicada porque los príncipes ven de mal gesto la 
especie de tutela en que se hallan, con cuyo motivo bay 
siempre intrigas y enredos como eu toda corte.
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Las poblacionei indias que sin ser IriLutarias de la 
compañía oslan bajo su prolcccion, sou los habilantes de 
Rajpoot, que forman una misma especie de soberanías in- 
depciidieules, y coiiscnaii con los ingleses la misma posi­
ción que antes teman rcspeclo al poder supremo de la ludia; 
con tal que se recouosca la sobcrariia de sus príiicijies, con­
sienten ellos en reconocerla supremacía inglesa que les ase­
gura la conservación de Su territorio.

La compañía roanlicne relaciones políticas con las po­
tencias asiilicas inmediatas al ludostau: con el rey dc Per- 
sia lia conlraido alianza, y tiene un agente político cii la 
capital de este reino, igualmente que en iScpol y Ava. Sus 
relaciones con la China, la CocLinchina y reino de Siam 
son casi esclusivamenlc comerciales, lo mismo que lasque 
tienen el Imán de Moscat y otros gefes naturales dc la par­
te occidental en las costas del mar Rojo; su obgeto es des­
truir la piratería, y liaier el comercio de esclavos.

La población india de las posesionei inglesas se calcula 
en 5U millones de Labilaules, dc los cuales 3G pcrleneten 
i  la presidencia de Bengala, lU á la de Bombay y 4 * 1* de 
Madras. Casi la totalidad de esta población sigue la antigua 
religión de los Indos, y una pequeña parte el mabometisino 
y chsliaiiismo. Hace tiempo que los misioneros católicos y 
protestantes han tratado dc convertir 4 estos pueblos, pero 
en general han sacado poco fruto, y los prosélitos que lian 
hecho no han tardado en volver á sus antiguas creencias.

EJe'reílo y  marina. Como el poder soberano dc la com­
pañía en las Indias se ejerce sobre posesiones conquistadas 
ó  sometidas en virtud dc tratados violentos, es iudispensa- 
ble mantener fuerzas proporcionadas í  la estension del ter­
reno dominado para que sus habitantes soporten el yngo 
estrangero. El ejercito que hay boy día se compone de regi­
mientos ingleses enviados por el gobierno á la India y man­
tenidos por la compañía, y de regimientos organizados con 
los reclutas de la India mandados por oAcíales ingleses. El 
ejército puramente inglés consta de iu .dui' hombres cutre 
infantería, caballería y artillería, y csti distribuido en las 
tres presidencias formando tres cuerpos distintos con su 
Gefe y estado mayor particulares. El gobernador general 
de Bengala es el romaudantc cu gelc de las tropas de su 
presidencia y el pormenor del servicio lo desempeña un se­
gundo oficial general. £1 estado mayor consta de dos mayo­
res y dos ayudantes generales, uu cuartel maestre y un se­
cretario; cada oficial general tiene ademas sus ayudantes de 
campo.

El oficial general que desempeña en Madris el destino 
de comandante en gefe del cjcrdlo, no es gobernador de la 
presidencia, y también puede no sor miembro del consejo; 
pero cuando lo es, sigue en categoría al gobernador: su es­
tado mayor se compone de doá mayores y un ayudante ge­
neral, un cuartel maestre y un secretario. El comandante 
en gefe dc Bombay tampoco es gobernador de la presidencia, 
pero si consejero; tiene á sus órdenes un oficial general y 
un secretario.

Cuando el gobernador general reúne 4 este titulo el de 
capitán general, interviene eutodos los negocios miKtarcs 
de las tres presidencias, pero fuera de este caso, que es muy 
raro, sus atribuciones en los asuntos militares de Madris y 
Bombay se limitan a disponer de !a fuerza armada cuando 
lo cree útil al servicio por electo de circunslaucias militá­
i s  ó  políticas.

Los regimientos ingleses de U  India se reclutan en In- 
Slalerra á costa de U compañía, la cual tiene agentes al efec­
to en Londres, Liverpool, Dubliu y Covk; en Chalan hay

depósito militar.
El ejército que consta de indígenas, es mucho mas nu- 

toeroso que el ingles, se compone de regimientos regula­
res y batallones provinciales, organizados y pagados por la

compañía, que ios recluta ó liceucia según la acomoda. Es­
tas tropas prestan un servicio mui útil en tiempo de guer­
ra, y en tiempo dc paz sirven para ausiliar á la polkfa 
del pais: se hallan diseminados en las diferentes localidades^ 
y rai-a vez hay un batal Ion con el cuartel general, TambiCD 
se ocupan en -escoltar la.s conductas ó  remesas de dinero, 
que casi diariamente envían las provincias 4 la capital, cus­
todian los presidarios que trabajan en los caminos, y las re­
mesas de provisiones que van de Calcula para lo interior 
del pafs.

Ademas del servicio que el ejército dc la compañía hace 
en el territorio de esta, guarnece las ciudades de algunos 
Estados independientes que están bajo la protección inglesa, 
corriendo su manutención por rúenla ilt l principe proírgi- 
do. Gimo es fácil conocer, cslos regimientos vigilan masque 
protegen, y con el mismo fiu hay eu todas las fronteras 
campamentos militares dispuestos á marchar al mas leve sía- 
toma de iusurreccion del campo vcciuo, ó cuando al gober­
nador le place.

£1 arsenal militar dc la compañía está en Bom bay, y 
antiguamente se hallaba 4 las órdenes de un oficial de lá 
compañía con el Ululo de superintendente, pero de algún 
tiempo 4 esta parte corre 4 cargo de la marina real inglesa 
como también los almacenes y fuerzas estacionadas en Bom— 
bay, dc modo que la compañía r o  necesita una marina con­
siderable. Asi es que le ba reducido en términos, que de 17 
navios de que contaba en 1830, boy solo tiene cuatro, y un 
barco de vapor. 1.a dotación de oficiales es proporcionad» 
4 este número, y el sueldo del supeciuLeodenie es de nnea 
treinta mil rs. vn. mensuales: generalmente desempeña este- 
destino un espitan de navio de la marina real.

£1 gobierno pues da ios barcos y U tropa, y la compa­
ñía sostiene 4 ambos. La escasa marina particular de esta se 
llalla en uu pie brillantísimo respecto al material y la dis­
ciplina. El barro de vapor sirve para la correspondencia 
Cutre Europa y la India por el mar Kojo. Durante nueve me­
ses del año se mantiene con regularidad este servido, pero 
en junio, julio y agosto no puede subir el barco desde 1» 
India al mar Rojo por causa de los vientos,

£1 viage dc Rombay á Suez se hace eu veinte y cinco días 
y podría haderse en tres semanas si uo se perdiera tanto 
tiempo en Moka para proveer dc carbón al barco. El servi­
cio principal que hace la inariua de la compañía consiste en 
cruzar el golfo pérsico y el mar Rojo para contener la pi­
ratería.

He aquí el origen, progresos y estado actual de 1* céle­
bre asociación conocida coa el nombre de Compañía iogl€~ 
sa dc tas Indias.

¡QUE DIA^
ó

X .A S  S I E T E  M u n a s s .

CC£!fXO FAsnAírico.

ACASABA Fabricio de concluir en el centro de una pro­
vincia, lo que en ellas se llama csceUntes estudios, ts  á ttir, 
que sabia tanto como su maestro, y que no había g ou do 
un momento de felicidad. Ei'a un jóven como otros inucbt» 
tenia buenas intenciones, un carácter débil, y una.alma dis­
puesta a recibir como por casualidad las virtudes ó  vicios. 
Pero se había conservado por tradición en su familia )•: 
costumbre de casar los hijos 4 Jos veinte años, y Fabiífier
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ajae .ie acercaba á csla grande época, no anunciaba una ne- 
m id ad  regular de este preservativo contra la juventud. 
Vita amiga de la casa, que después de descuidar aus propios 
asuntos, se meíclaba en los de lodo el mundo, se liabia en­
cargado de contratar este negocio. Alabar sin limites el mé­
rito de la ¡dven Sofiai auuiiciar que Fabricio se desposaría 
coa  ella presentándose con su recomendación; asegurar que 
esta Union era ya resultado de una correspondencia; todo 
esto nada habia costado á nuestra encargada de negocios. El 
padre, como buen provincial, lo creía á ojos cerrados, y el 
bijo atento al retrato que veinte veces al dia hacia la buena 
señora de U novia, sentía que su imaginación se abrasaba 
por ella, y la adoraba de oidas con la mayor buena fe y 
fraJiqueca del miiiido.

Por pomposas que fuesen las alabanzas de Sofía, no eran 
exageradas reunía tal sensatez y amabilidad que en el siglo 
en que vivimos podía pasar por un fciiómeno. Dueña de su 
persona y  de sus derechos, habia escogido.para morada suya 
un hermoso sitio inmediato á los muros de la ciudad. Era 
■«n retiro delicioso y solitario, que podía llamarse con pro­
piedad el asilo de la filosofía y la virtud. Preparóse la mar­
cha de Fabricio, y el no poder acompañarle aumentaba el 
desconsuelo de su anciano padre; pero cómo la enfermedad 
qne obraba sobre sus pies le dejaban espedito el uso de la 
lengua, se aprovechó de esta circunstancia para dar al jó - 
Ten Fabricio un buen acopio de largas instrucciones pater- 
jules. Sobre todo le sacó la promesa de ir en derechura 
& casa de Sofía, sin entrar en la ciudad, cuya cercanía y pro­
ximidad ie inquietaba mucho. Fabricio lo prometió de muy 
buena fé; pero el viejo arrebatado de su celo le hito un cua­
dro tan vivo de los peligros y corrupción que abrigaba en 
su seno aquella odiosa ciudad, que el hijo estaba ardiendo en 
deseos de esperimenlarlo. Partió pues montado en uii caba­
llo  muy viejo en compañía de un antiguo criado de la casa,

Llegado que hubo i  las puertas de la ciudad, entró en 
una posada, despachó i  sus dos compañeros de viaje, cenó 
e»mo víagero, durmió romo amante, y se levantó i  la otra 
mañana dia 25 de marzo con una alegría que jamás habia 
«sperimentado; este era el dia en que cumplía 2U años, y 
dia en que debía ver á su novia. F.slas dos ideas lo tenían 
fuera de si. Las criadas le veían saltar en su cuarto ron el 
sencillo é  inocente transporte de un eslndianle, y adornar- 
ae con una minuciosidad sentimental.

La casa de Sofía, estaba como queda dicho, estramuros, 
de modo que para ir á ella tenia Fabricio dos caminos á ele­
g ir, uno por el campo, y otro atravesando la ciudad, Su 
padre le habia prohibido este líllimo; pero pareciéndole el 
primero solitario, fastidioso y ademas espuesto al Sol y al 
po lvo , azotes muy temibles los dos para un vestido de no­
v io , se entregó insensiblemente ála meditación, cuyo resul­
tado fue un monólogo en el género deliberativo sobre la pro­
mesa de su padre; estas fueron sus reQexiones.

"Y a que mi padre quiere que sea un sibio, un sábio 
«debe examinarlo todo por sí mismo. Mi padre es un buen 
«hombre que hace tiempo que se ha olvidado de lo quees- 
•tudió, y que cree que una ciudad es un abismo; en fines 
«preciso conseguir alguna destreza para distinguirse entre la 
«multitud, é instruirse divirtiéndose con la variedad de ob­
je to s ."  A pesar de lodos los esfuerzos de su lógica, cuando 
salió de la posada, el deseo de ver á Sofía combatió con vi­
gor 4 Fabricio. Creía que iba caminando por el campo, cuan­
d o  al menos pensar se encontró en la misma puerta de la 
ciudad, mirando ansiosamente cuantos objetos se le presenta­
ban, pero con la imigen de Sofia en su corazón y su nom­
bre ca  la boca.

Apeaassehabia alejado del centioela algunas varas, cuan­
d o  TÍó salir de un molino de vientó 4 una mujer lora que 
bailaba con mas fueraa que grada, y que gorgoriteaba un

andante italiano; tenia la piel usada y el culis nuevo; tenia 
cabello, y llevaba peluca; un velo riquísimo la cubría y no 
tenía camisa; pero lo particular es que cuanto mas rara y 
rslravagante iba, mas la aplaudían. Corrió al sitio por don­
de pasaba Fabricio, y se le rió en sus barbas con el mayor 
descaro imaginable.

Cierto que sois bien desenvuelta.
L a  Moda. Ah ! a h ! ah ! y tu bien ridiculo.
Fab. ¿Pues qué es lo que yo tengo, Señora , que tanto tü 

hace rcir?
La Mod. Válgame Dios! mire Vd. el muchacho ! Pobrecillof 

pues si estás vestido como hace ya dos meses.
Fab. Pues que, no llevo mi corhatio 4 la Escocesa, mi cha­

leco frigio y mi pantalón malabar?
L a Mod. Válgame Dios! vuelvo á decir ¿de donde diablos 

vienes? como te atreves 4 presentarte sin vestido quakero, 
sin zapatos á la Lapona, sin barbas persas, sin chaleco 
árabe, sin pantalón cirusco y sin camisa á la madagascar? 
Sígueme, porque yo quiero hacer de tí un compendio de 
todas tas maravillas del mundo.

Fiib. Señorita, ahora no tengo tiempo; pero os prometo 
que mañana...

L a Mod. Mañana! para mañana ya es tarde; es absoluta­
mente necesario que vengas ahora conmigo á ver las fun­
ciones nuevas de los teatros.

Fab. Si he leído cu los papeles públicos qne todas son i  cual 
peor.

L a Mod. Y  eso qué importa? Vamos veo; luego iremos 4 
un circulo alegante donde hablaremos de política.

Fab. Señorita, si yo no la euliendo.
L a Mod. Y  que te parece que es preciso entenderla para ha­

blar de ella? Luego montaremos en un tilbury peligroso 
y rápido, tomaremos el aire con mucho polvo , después 
refrCKaremos con rom.

Fab. Pero Señora, si eso ni es decente ni agradable...
La Mod. Si Señor, es decente y es agradable porque yo lo 

quiero; porque no hay mas costumbres que mis gustos, 
ni mas belleza que mis caprichos. Conmigo nunca se lle­
va lo que cae bien, nunca se vá i  donde se debe ir , nun­
ca se hace lo que se quiere hacer; por eso me adora todo 
el mundo.

Fab. Y o? yo no adoro mas que á mi Sofía; y voy ahora 
mismo á desposarme ron ella.

Z<i Mod. A h ! A h ! Ah!
Fab. Me importa muy poco que no os agrade mi resolución 

y me dejeis en paz.
L a Mod. A l contrario, amiguito, ya no te dejo nunca; 

quiero ver á tu mujer, y sera bien rara y exlraórdiuaria 
si en menos de un mes no hago de ti con mis consejos un 
maridin de moda.

Fab. Imptacáble tirana! conozco tu poder; perdóname, y 
sino toma lo  que quieras de mi vida.

L a Mod.? Para que quiero yo tus años? si yo mudo todos 
los dias, y nunca muero.

Fab. ?rs'o puedes darlos á algunos de tus favoritos que se 
alegrarían mucho de ello? ¿ no tienes cu tu Corle una 
multitud de Aspasias rubias y de cabezas de Galba?

L a Mod. ¡ Vive Dios, que tienes razón! Vamos¿ cuántos 
me das?

Fab. Un enamorado no regatea. Te doy 4 años.
L a Mod. Bueuo! los accep'o; pero te advierto que en ves 

de pronunciar ásperamente 4 años, hubiera sido mas ele­
gante decir en griego una olimpiada ó en latín im lustro. 

Fab. Adiós loca, voy á casarme.
X a Mod. Adiós, tonto, voy corriendo á ver los figurines 

nuevos.
Esta pequeña aventura hizo muy poca impresión en 

Fabricio; solamente resolvió apretar el paso; pero no pudo
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W e r lo  taiilo que no reparase sentada en un banco á una 
seiiorilB de presencia muy inodesla y de una figura mlere- 
santisima, y que parecía muy triste y desconsolada.

"Buen jdven (dijo á Fabricio al pasar junto 4 ella, 
alargindüle la mano) mi l.abitacion está aquí cerca, acj... 
cerca y me siento tan débil que absolutamente podrc lU- 
sar sin vuestro ausiiio." -  Fabricio no tenia doraron de tigre,
T así di<5 su braio á la berroosa alligida. Esta iba a su lado 
sin babhr una palabra, y ya sea de cansancio ya de coumo- 
cion apretaba su braro de tal modo al de babnc.o que este
senlialas formas y movimientos del seuo mas voluptuoso
que se puede, imaginar. Fabricio se manilestó agradecuio á 
¿ ta  atención, y su compasión al principio balante mdile- 
rente fue tomando tal carador que cuando llegú 4 la puer­
ta de la casa de su amable compañera no tuvo valor para 
despreciar la oferta de su reconocimiento, y entró. I  ue in­
troducido en un tocador adornado con la mayor nqueaa y 
«loRancia, yen  donde se eaalaban pecl'amcs bien peligrosos 
para unos sentidos tan novicios cuino los suyos. La joven 
«  quitó el velo riéndose, y quedó de repente en uno dees- 
tos trajes á la moda que solamente por exageración se lla­
man vestidos. Con la misma prontitud se mudó el aire de 
su cara, y al dolor modesto sucedió cierta especie de langui- 
dea acompañada de una osadía equívoca que se espbcaba 
por sí misma. Fabricio mudo y suspenso no se acordaba de 
haber visto cosa igual en todas la, Metamorfosis de Ovidio. 
La ro¡upluo4Ídad (pues era ella) se acercó á el con fami­
liaridad.
X<2 foJ. Vamos, Fabricio como estás?
/ l ió .  Muy admirado de cuanto estoy viendo. ,
t'o l Espero que rae perdonarás la astucia inocente que be 

empleado; andaba hace mucho tiempo buscando una 
ocasión para manifestarle lo  mucho que le amo.

Fab. Ay Señorilai os estáis burlando de mi? 
f o t  No; yo soy muy franca; ipiilame¿ que piensas de mí? 
Lab No tengo datos para juagar de vuestro carácter; pero 

vuestras roanos son suaves, vuestras miradas halagüeñas, 
y vuestra presencia enciende cu mi seno un ardor luespli- 
cablc.

f ’ol. ¿Quieres, pues, quedarle aquí conmigo? 
fa b . ¡O , Dios mío! no.
Fol. Ese no es muy poco galante.
Fab. Sabed que tengo hoy mucha prisa; pero yo volveré 

mañana.
Fol. IMañana! no le entiendo esa palabra.
Fab. Pues es muy bueno pensar en ella. 
f'ol. No hay cosa buena sino el placer; estoy empeiiada en 

hacer de cada diade tu vida una fiesta continua de24 horas. 
Fab. Mi fortuna no lo permite, y una ves arruinado.... 
fo l . Mira; abre este cajoncilo, aquí tienes dados y barajas 

falsos; pones uua banca, y desplumas es un momento á 
muchos tontos.

Fab. S i; perosois demasiado linda, yo demasiado celoso....
si algún día me veo con rivales.... ^

F o l En este otro tienes puñales y pistolas de todas cbses; 
escogerás lo que gustes.

Fab. A la verdad que es muy comodo, pero tantos placeres 
me aterran; mi salud sucumbiría al momento.

/^o/Todo lo tengo previsto, amigo mió, tengo en mi librilo 
de memorias billetes para el Hospital; este es siempre el 
último regalo que ofreaco á mis amigos. Fj  preciso acabar 
bien, y después de una buena comida se debe dejar la mesa. 

Fab. Adiós; señorita, yo voy á comer al campo.
Fol. Poco á poco, caballeriio) el que entra en raí casa, nun­

ca sale de esc modo...
Fab. Qué baces?que? me encadenas con lasos de hierro y 

con coronas y grillos de llores.... ¡ Ah Sofía!.—i Solía! 
Foi. Sal ahora de mis brazos si puedes'.

Fab. Déjame.... déjame.... yo soy de Sofía.... yo no soy mío. 
Fol. Tertgo derechos sobre tu juventud, y no quiero petv 

derlos.
Fab. Oye: tu no pareces mala. Creo que la vida te ba de 

agradar muclio según la pasas; pues bien; toma algunos 
años de la mía: asi es como me he rescatado de la Moda. 

Fo!. .Aunque en el fondo siempre soy la misma, la moda 
tiene bastante ¡ntlueiicia en mis acciones. Su ejemplo rae 
decide.

Fab. Te doy S años.
Fol. Según tu cara filosófica es cuanto puedes valer. Anda 

con Dios.
Abrió entonces ella una puerta falsa, y con sus tiernas 

manos le impelió con violencia hácia fuera. Fabricio 
(Tcia que iba 4 salir, cuando cayó bruscamente en un mula­
dar que Lacia muchos años cubria el zaguan de la casa. 
Como no tenia ninguna esperieucia de las cosas de este 
mundo, le parecía muy raro que una aventura que tuvo tan 
buen principio concluyese tan feamente; estaba tan atur­
dido, que ni aun reflexionaba en los ocho años de su vida 
que acababa de prodigar con tal facilidad. Como un insen­
sato que lleva agua cu una criba, la juventud deja corrté 
sus dias cou la mayor velocidad, y sin sentirlo. Tal vczFa- 
bricio crceria que su mercado no era un asunto formal;
porque es muy común en los hombres deshacer con sofismas
los obstáculos que se les oponen; pero en fin, fuese bueno 
ó malo su razonamiento, hizo lo que Labia que hacer en 
este negocio, que era levantarse, salir del muladar, y vol­
ver 4 emprender su viage.

Había ya pasado dos calles sin encontrar obstáculo a l- 
gu no, cuando vió que una mujer alta y delgada, notable 
por su gran boca y por sus largos y fornidos brazos, le se­
guía con bastante premura; llevaba un sello en la frenlé, 
un ramillete de plumas en el pecho, y en medio del jubón 
escrita cu grandes letras la palabra Derecho. Llevaba detrás 
Jos perros de presa  que parecía que iban devorándose uno 
á otro, y no hacían mas que morder 4 cuantos pasaban. 
Fabricio pudiera haber muy bien evitado este encuentro, 
pero regularmenlc la prudencia de un jóven no pasa de la 
memoria de los errores que ba cometido, y lleno de la idea 
de su pasado suceso, no crcia que hubiese en el mundo otra 
cosa que temer que las uiucliacbas bonitas que se encuen­
tran desmayadas en la esquina de una calle. Disfrutaba de 
esta imprudente y necia seguridad cuando dicha mujer le 
agarró groseramente del brazo. Esta furia era la tramjra, 
pero daba tantas voces y tanto gritaba üb so/ lajusU eia, 
que al fin y á la postre los hombres alucinados acabaron 
por darla este nombre.
la b . Ay! A y , Dios mio! señora, por Dios córlese V . las 

uñas, pues me han penetrado basta los huesos.
Jiuc. En mis uñas consiste mi gloria.
Fab. Señora, estoy de prisa ¿qué es lo que quere’*?
Jus!. Todo.

(Las palabras de la justicia tienen una fuerza atractiva 
tan irresUlible que el bolsillo de Fabrico se sale por sí 
mismo de su faltriquera, se eleva bastante, y se mlroduce 
en la boca de la justicia.)
Fab. ¡Malvada! ¡Picara!
Jast. Si esto no es nada ¿4  qué viene ese runlo.

(Lo mismo sucede con su reloj.)
Fab. ¡A  esa ladrona! ¡socorro! ¡socorro!
Just. Calla, ó doy queja contra ti.

(Una letra de cambio que babia dado 4 Fabricio su padre 
vuela también y v4 4 hacer compañía al reloj enclexófagQ 
de la justicia.) ,, ,
Fab. ¡Socorro! ¡Auxilio! !La guardia!

(Llega corriendo una pom ou de esbirros, agarran á
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Fabrido por los cabellos, le rompen cl vestido> y c]uicbran 
«n  su cabeza uua botella de tinta.)
Just. Miserable, paga inmediatanicnte este billete. 
l-hb. F^a no es mi firma.
Just. Que importa eso? ven pleitearemos.
fh i). ISo tengo tiempo, porque voy á casarme con Solía.
Jasf. Y o anulo el njalrimonio.
J'air. ; Es una maldad! los padres lo consienten.
Jwsf. El marido es impotente.
fitb . Vive Dios.... m ientessino fueses tan fe.i....
Jast. Ya que eres tan insólenle, boy mismo le lias de casar 

conmigo.
í'r t í. ¡Jamás! ¡Jamás!
Just. .Anda, anda queridilo, ven, ven conmigoá humillar­

te, i  mentir, á pagar como todo buen pleitista.
J^at. No puedo: dejadme, dejadme....
J us!. ¡.A la cárcel! ¡.A presidio !
l-'uli. .Ah, Señora justicia, veo muy bien que el oponerse 

á V. es dar coces contra el aguijón ¡ Transijamos ¿ que es 
lo que queréis?

Ja.sí 13 años de fu vida.
J'ab, O h ! eso es uua ponderación. Los abogados han puesto 

vuestro genio muy áspero. Os doy 2.
Just. 10 sin remedio, y pierdo en ello.
H ili. Tomad 5, ó  para librarme de vos rae abraso los sesos. 
Just. La fortuna que tienes es que ya rae estarán aguar­

dando una porción de clientes. Vamos, admito los 5 años. 
A  Dios.

J-o6. A olvedme ahora mi bolsa.
Just. ¡Qué necio eres! 
y a b . A lo menos cl reloj.
Jast. 1.a justicia no vuelve nada.
J^b, \ive el cielo que roe las volvereis.
Just. Mire V . el miserable que me quiere insultar ¿di, eres 

acaso escrilíano para violarme?.... (le salta á tos ojos.) 
J o b . ¡P or Dios! por Dios! perdonadme que rae arrancáis 

los ojos.
Jast. Aamos, le los dejo para llorar; pero puedes preciarle 

de que eres el hombre de bien que mejor he tratado.
Mil gracias, señora; beso vuestras poderosas manos. 

Lo mismo que las tempestades madurau las nueces, las 
disputas con la justicia sientan muchísimo la cabeta. 1.a de 
Fabricio empezaba ya á esperimcular su útil iutiuencia, y 
aunque aun no convenia en que el camino por el campo 
Imbiera sido mejor, sin embaído ya conocia que al atra­
vesar la ciudad necesitaba una buena dosis de prudente 
de^nfianza. Lo que le tranquilizaba bastante era que dejaba 
«1 barrio de la trampa, y entraba en el de Ja comedia. Este 
nombre le parecía de muy buen agüero, porque ¿cómo es 
ereible que gente que se divierte y recrea mucho tenga malas 
intenciones? Este mismo día daban cabalmente la primera 
representación de una tragedia nueva. Una porción de gen­
te  se estrechaba y oprimía brutalmente contra la oscura 
yenlanilia por-donde se entregaban los billetes, y uua mu­
jer estaba cotilinuamcnle cuchicheando al oído con lodos 
ellos. Nadie hubo que en sus ardientes ojos, en su mal 
modo de mirar y en su tez de color de azafran no conociese 
^ue era ¡a Envidia, á quien también se dan oltos nombres 
deducidos de sus atributos como calum nia, delación, perfi- 
d /a ; pero cl bueno y sencillo Fabricio aun dudaba que 
existiese, y engañado con la apariencia la tenia por una 
devota; asi |o que él estaba discurriendo es cómo una se- 
iiora tan santa y modesta rozaba tanto con los hombres 
que iban al teatro. F,n tanto que aturdido perdía cl tiempo 
«n  inútiles conjeturas, tropezó en una cuerda que atrave­
saba la calle, y cayó con violencia de buces. El gozo que al 
■verle caer manifestó la Envidia era una prueba casi cierta 
d e  que ella misma liabia preparado el lazo. Corrió á Fabri­

cio con la velocidad de la araña sobre la mosca, y haciendo 
que le iha á ayudar á levantarse, le volvió 4 dar de golpes 
contra el suelo, Vuelto en si de su aturdimíeuto la falsa 
devota y la gazmoña le habló de este modo.
£»>’. Bueuos dias, Fabricio; me alegro mucho de haber 

tenido la ocasión de honrar tu mérito.
E'ab. Es favor que me queréis hacer....
Ene. Necesito tu pluma para escribir un libelo contra una 

mujer que pretende tener mas talento que yo.
Fab. Dios me libre de tan vil profesión.
Env. Ah! A b , te haces el escrupuloso. ¿Te parece que ig­

noro que tu fuiste quien publicaste la última satira? 
Kab. Cuál? esa iiisignilicaalc y desatinada....
Ent\ Si, la misma; yo lo he dicho, y lodo el mundo lo 

alirina.
Fab. ¡Qué calumnia tan detestable!
Eitv. Esc es el lenguaje de los culpables. Pero no hay esto 

solo; te quejas de los locos que son perseguidos, y tu eres 
uD fanático.

Fab. ¿Pues que la humanidades también alguna preocu­
pación? •

Ene. ¡Preocupación! perfectamente dicho, tu eres un ateo. 
Fab. Dificil me parece que sería probarlo.
E/tv. Probado está lodo, porque tu has maldicho del go­

bierno.
Fab. No he dicho de él una palabra.
Ene. Mejor que mejor; quien calla conspira.
Fab. A li! yo no conspiro mas que mi casamiento eon la 

hermosa Sofía.
Env. ¡Maldita sea yo, si lo logras! Voy corriendo á reve­

larla la ruina de tu fortuna, el oprobio de tu familia, 
la infamia de tus costumbres, y los crímenes que meditas. 

Fab. V como podrás dar colorido á tan groseras imposturas? 
E ne. Teugo mis sátiras, mis diarios, mis pintores, y mis 

anuncios,
Fab. Pues yo tengo U inocencia y la virtud.
En.'. Graciosas impertinencias que hacen bostezar á lodo cl 

género humano. Y o  despedazo riéndome, la malignidad 
amplifica, la indiferencia repite, la amistad duda, y ya 
de iaslidio, ya de placer, al cabo todo el muudo me cree. 
Crceme, Fabricio; vete y ahórcale pues ese solo recurso 
te dejo.

Fab. Pero porque me aborreces así?
ErK. Porque vives.
Fab. Ya es demasiado.... quiero descubrirte, furia odiosa-.. 
£ /2u, Corred, corred, agarrad á este iufcliz que ha asesi­

nado í  tres mujeres, que ha envenenado las fuentes pú­
blicas, que ha.,..

Fab. Callad! que se reúne mucha gente en torno de no­
sotros.

E nv. Mejor, eso es lo que yo quiero, te apedrearán.... ha 
incendiado los bosques..,, mirad, mirad su turbación: mi­
radle: ved en sus ojos su crimen.

Fab. Ah divinidad terrible! á tí rae rindo; tu aire pálido 
anuncia una. salud sumamente delicada; loma algunos 
años de mi vida y olvídame.

Env. Para que quiero yo tus años? la Envidia nunca muere; 
mas ya que al tomarlos tengo el gusto de quitártelos, 
consiento gustosa en ello.

Fab. Señora, serian suficientes dos años?
Erst. M'iserable! ignoras por ventura que mis golpes son 

siempre mortales, y que si alguna vez por casualidad se 
cierra la herida á fuerza de remedios y cuidados, la hor­
rible cicatriz queda para siempre? Sin embargo, como tu 
eres un pobre diablo que jamás has estado en la corle te 
dejo líbre por siete años.

Fab. Cúmplanse vuestros deseos, Señora.
Env. Ahora que tenemos ya ajustada la paz, escucha; si en-

juv(
del

<;o
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cuentras algunos incómodos rivales avísamelo, q u e jo  
despejare el camino.

F ai. ¡Oh qué bondad! Señora.... cou todo me tengo por 
muy dichoso de no haber sido despejado yo mismo.

Rsla última lección tuvo unos efectos soberbios. Fahri- 
cío arergoDiado desu presancion, y convencido de su error 
lloraba amargamente el desprecio que había hecho de los 
consejos de su anciano padre, y de halier entrado cu un 
pueblo donde reinaba tal perversidad. Sino hubiese mira­
do que mas peligro había en volver aíras que en conti­
nuar su camino, lo hubiera hecho, y hubiera dado ó la 
juventud este hermoso ejemplo; pero tan infelii es el destino 
del hombre que solamente llega á su auxilio la prudencia 
cuando los males han llegado ya i  ser inevitables, l  ahrlcio 
atravesaba á largos pasos la estremidad de la ciudad para 
llegar á donde habitaba Sofía. La ralle era e.spaciosa y 
mny buen piso, y él iba sin conMler imprudencia alguna. 
Un choque tan violento como imprevisto le detuvo repen­
tinamente ¡Santo cielo! era otra mujer y la quinta (si no 
me equivoco en mi cuenta) que le incomodaba ya en dicha 
mañana, á este jóven, si después de lo sucedido no es por 
demas aun llamarle asi.
F ab. Mirad bien por donde pasais, pues me habéis pisado. 
La Gota. Es una monadita, querido mío.
Fa6. Buena roonadila por cierto; si tencis unos talones de 

hierro, tanto que rae habeb hecho muchísimo daño.
(Se sienta en un banco de piedra á la puerta de una 

gran casa.)
G ol. Ya te irás acostumbrando, amiguito.
Fab Idos de aqui ó temed mi cólera.
Gol. ¡Me desprecias, amable ingrato! A‘o  te desarmaré con 

mis caricias.
Faii. ¡Cielo! ¡Dios mió! ¿qué es esto?, mis manos se incban, 

mis pies....
C ol. Queridilo m ió, soy yo que le penetro....
Foó. ¡ Qué suplicio! No podrías dejarme un momento los 

pies ó las manos?
C ol. Sí lobílo, sí, y si quieres me subiré i  tu estómago ó 

tu cabeza.
F a i. No, no por Dios.
Goí. Muy bien, mi amado, me quedaré donde estoy.
Fa6. ¡Dios mió ! ¡qué dolor! ¡qoé tormento! unas agujas a r  

dientes atraviesan mis miembros, mis huesos parece que 
hierven, y se desacen, ¡sa l, sal de mi, furia infernal!

Gol. G rita , grita, buen n iño, grita si esto te alivia ; lléna­
me de injurias porque por eso no te he de querer menos 

fh ¿  Me desesperáis con vuestros cariños y compasión.
Goí. Pnes que, mono mió, no crees que yo soy lu mejer 

amiga?
.Fb&, A  la verdad que me dais bellísimas pruebas de ello. 
Goí. Sabrás, cruel, lo que yo puedo hacer por ti. Juzga á 

que excesos precipitarían á los hombres los desórdenes y 
locuras de la Juventud, si yo no les pusiese este freno 
saludable. Y o soy la vengadora del pueblo, yo, la tu lo- 
ra de la ancianidad. Si alguna virtud queda sobre la tier­
ra á mi y á m i jóven hermana la americana se nos dehe. 

F a i. Y a  no necesitaba de vosotras ¡execrable familia! yo iba 
á desposarme con mi Sofía.

Gol, Cóm o, ingrato? tu te atreves á rasgar mi corazón di­
ciendo que tengo rival? pues bien, marcha, vele y des­
pósate con ella.

F ai. Y o no puedo movermcj Ay buena señorita! á tndoel 
mundo le gusta el vivir y á V. mas que á nadie ¡ tome \ . 
lo  que quiera de mi vida, y permítame ir á mi boda. 

Col. Compadezco tu locura, y asi condesciendo; pero, mira, 
yo soy la procuradora de las demas enfermedades mis

compañeras, y debo estipular «n beneíido de toda I* 
comunidad.

F a i. Asi lo creo.
Gol. Pongamos por todo 3 años.
F a i. Con mucho gusto; perfectamente; ahora veo que ver­

daderamente sois mi amiga.
Gol. Poco á poco, poco ó poco, estos 3 anos son de la natu­

raleza, ahora falla la parle de los médicos.
F a i. ¿Como se entiende? este es un robo; con que estipu­

láis también por ellos, y creía que eran enemigos vuestros? 
Gol. A! contrario, somos miembros de una misma sociedad. 

U  enfermedad sostiene al médico, y el médico soslicue 4 
la enfermedad; y cuando sucede que esta última se que­
da copel enfermo paciente, el medico pasa 4 ser su com­
padre.

F a i. Y  vamos ¿cnal es la parte de estos señores?
Gol. hbpcrale; que aquí tengo la tarifa.... Enfermedad na­

tural 3 áños. Suplemento de la Medicina 7 año*. Total 
10 años

F a i. Pero como es eso? abi no guardáis proporción ningz»- 
na; es una maldad, es una mercancia de judíos.

Gol. Ya lo sé, y me dá mucha vergüenza de ello; pero no- 
puedo remediarlo, esta es la tarifa de este año, y cuanto 
nías sabios vayan siendo estos señores, mas mal arregla­
do irá esto.

F a i. Pues entonces bien, váyanse con Dios los 10 años. A  
dios señora Gola, adiós por última vez.

Gol. (derramando lágrimas) Adiós querido mío procura ha­
llar en el estudio y la sahlduria el apoyo que has perdi­
do en mí.

Ftil. Anda con Dios, furia, indigna y vieja; gracias al cíela 
que me v io  líbre de tus manos.

Gol. ¡Pobre niño! mucho bien le deseaba; pueda el Cielo ve­
lar sobre él durante mi ausencia!

Cada vez que Fahricio cometía una falla, liaeia en se­
guida una reflexión, y asi su alma recobraba al moraenta 
su equilibrio. Pero como su penetración no descubría ea 
un acceso de gola la consecuencia desús primeros errores, 
esta, que el llamaba injusticia mas bien le inspiraba, desalien­
to que resignación. Por otra parte sus infelices piernas aun­
que libres del dolor habían conservado esta prueba cierta de 
timidez que pareccroc estar aneja á todos los desventurados.
J leño de abatimiento en su cuerpo como en su alma, esta­
ba aun inmóvil en su banco cuando de repente se abrió coi» 
gran ruido la puerta de la casa, y salió de ella una D am i 
de un esierior imponente. Su cabeza iba respirando fiereza 
aunque los inteligentes pudieran muy bien haber notada 
qne estala bien colocada sobre los hombros. Su traje estaba 
rica y magníficamente bordado, pero no bastante largo por­
que alguna vez no se descubriese debajo de U guarnición ur» 
pie muy crecido y un calzado roto de prieto que indicaban 
cri'’ en y costumbres algo equivocas. Esta Dama se llamaba 
/ »  Am üdon. Apenas vió á Fabricio cuando sacó de un es­
tuche una bellísima copa de ágata, y U llenó de un li­
cor sumamente dulce peroj que tenia la virtud d eem b m - 
gar «lu satisfacer ni refrescar. Se lo presentó al enfermo, 
eme ñor no haberle cogido sediento no pudo tomar mas 
que un solo trago de la bebida; lo rcslsnlc se evaporó en 
un momento, roa» bien pronto se manifestaron los resulta­
dos Je lo poco que había bebido. Fabricio cononó que su 
corazón estaba alterado, y su cabezannpoco exaltada y ligera. 
A m i. ¿Quieres hacer algo agradable por mi?
/V;ó. Tu licor me lia dispuesto á eUo.
4mb U  m u g e r  d e l  Ministro ha perdido un faldenlo i  q u i e n  

■ q u e r í a  m u c h o .  C o m p ó n  una elegía, y se la p r e s e n l a r e m o s z  

escribe ó  roba. . , , .
F ai. Aqui mismo tengo un librito ea que hay nna ai mis-
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mo asuuto; pero no me atrevo á darla como mia, porque 
el autor vive aun.

Am b. Mejor, mas desconocida será la obra. Sígueme.
Fab. Sei'ora ¿á donde me lleva Vm. por esta bóveda tau ba­

ja? á mi me gusta andar derecho.
Amb. Arrástrate por el suelo.
Fub. ,;Quión es el insolente que se riede mi asomado áesa 

ventana, y que rae está echando lodo?
Amb. Dale, dale gracias, es un ayuda de cámara.
Fab. Mirad como me ha manchado el vestido.
Am b. Muy reparable es una iDancha, pero andemos, que 

luego se cubrirá de ellas todo el vestido y no se conoce­
rá nada.

Fab. ¡Cuánta gente á la puerta! ¿Como hemos de entrar 
aquí?

Am b. Empuja, sacude, muerde, despedaza,
Fab. Si me estoy cayendo de sueño, hambre y frió.
Aiub. \ ela , ayuna, aguanta y riele.
Fab. ¿Y  después de entrar?.......
Am b. Escucha á los viejos, divierte á las viejas; da tu di­

nero i  las mujeres y tu honor á los hombres; adula á 
r ‘ todo el mundo, y no ames mas que á tí mismo.
Fab. Y  este inmenso trabajo dura mucho tiempo?
Am b. Toda la vida.
Fab. ¿Y' que se gana?
Am b. Conforme; unos dinero; otros gloria; en tanto yo agi­

tó una gran lea que llena á los primeros de ceniza y á 
los segundos de humo. Ya lo sabes todo.

Fab. Y'o creí que prometíais mas.
Am b. M ira, esta nube brillante , mira estos ríos de oro, 

estos bosques de laureles, esa multitud de aduladores, 
estos palacios, esas carrozas tan voluptuosas, estos mue­
bles, estas mujeres tan divinas y tan humanas....

fa b . Basta, basta, cruel encantadora; no me deslumbres, no 
me subyuges.... dejame rcspirai'... ¡A t! como entre tantos 
bienes como me has enseñado no hé visto á mi Sofía? 

Am b. Es fuerza que renuncies i  ella.
Fab. ¿Renunciar á ella? ¡infeliz de mí!
Am b. \amos, anda que el tiempo urge.
Fab. No me niego á seguirle; pero puesto de rodillas le su­

plico me salves de mi misma fiaqueza y debilidad; arró­
jame.

Am b. Vamos Fabricio, ten buen ánimo.
Fab. ¡\o! yo he de abandonar áSofia! moriré lleno de re­

mordimientos.
Amb. Si le atacan los remordimientos, no durarás mucho. 
Fab. Pues Lien, permíteme huir, y le lo pagaré al precio 

que tu quieras.
A m b. Mira que le costará muy caro; nunca doy libertad a 

mts esclavos; mi im|«rio sobrevive aun á la esperanza. El 
ambicioso yace mucho tiempo ya hecho polvo, y la ambi­
ción respira aun por los mármoles de su tumba.

Fab. Acaba, estoy resuello á todo.
Amb. Levanta la cabeza, y mírame atentamente.... Bueno:

Necesito 15 años de tu vida.
Fab. Efectivamente que eres muy cara.
Amb. No disputes; porque soy insaciable, y si vacilas un 

irt5l2Q(c €zigiré ma5 de ti.
Fab. Ya veo desde aquí la casa de mi amada; un incendio 

devorador que se atravesase no me detendría; tómalos. A 
Dios.

Amb. ¡Como corre! Buen viage; este muchacho tiene cora- 
zon y tiene honor; no hubiera yo echo lo que él.

Fabncio lio discurría con precipitación, y hacia bien. El 
haberse libertado de un riesgo tan grande; el estar miran­
do la ca-sa de sn amada inundan su alma de gozo y esperan- 
ta. Sus labios ardientes se agitan: ya Icpareie que estrecha

en ellos la copa de la felicidad; su paso era rápido como el 
vuelo de una ave de rapiña; ya liega al dintel tan deseado, 
cuando ve delante de si abalanzarse una mujer que tenia 
una risa horrible, y unas tijeras en la mano. Aunque nunca 
ha sido mas bonita, hace mucho tiempo que se hizo retra­
tarse por Miguel Angel, y asi evitaré el tormento de piiilsr- 
la yo mismo. Fabricio no pudó menos de estremecerse á su 
vista.

L a Parca. ¡A lio  ahí!
Fab. ¡ Dios raiol todo se vuelve mujeres, y ninguna es lamias 
Pare. Sígueme.
Fab. No lo creas; estoy viendo la puerta de Sofía, y voy 

á entrar.
Pare. No.
Fab. Es preciso que yo la vea, pues voy á casarme con ella.
Pare. No.
Fab. Antes te daría mi vida.
Pare. Nada tienes que darme.
Fab. Cómo?
pare. Toma; lee ese papel que es el cuadro de tu vida; 

sesenta y nueve años te concedió el destino.

Llegaste á la ciudad cuando tenias........................... 20 años.
.Al atravesar la ciudad has dado á la Moda........... 4
A  la Voluptuosidad............................................. 8
A  la Justicia............................. ...................................5
A  la Envidia................................................................. 7
A la Gota y las eufermedades...................................... 10
A  la Ambición............................................................... 15

Suma...............89

Se cumplió tu plazo. ¡Clac! (Dió un tijeretazo.)
Fab. Ay Sof.....

No pudo concluir el nombre de su querida, y rayó en' 
el dintel de la puerta. La medicina y la devoción llegaron 
bastante á tiempo; la primera para pronunciar graíemente 
que había muerto, y la segunda para insinuar dulcemente 
que se habia condenado.

¡Pobre Fabricio! ¡Ah!... su muerte repentina fue para 
él un gran beneficio, porque de este modo murió ignoran­
do su mayor infortunio. Mientras atravesaba la ciudad tra­
ficando con gran pérdida con las peores mujeres del mundo. 
Sofiase babia casado; un rival mas prudente habia cami­
nado por el campo, y se habia presentado en trage de via- 
gero: una muchacha juiciosa no repara en que el sol haya 
puesto moreno á su marido, y este por otra parte tenia un 
espíritu recto, un escelenle corazón, y un trato sencillo; tu.- 
vo pues la dicha de agradar, se casó; y los que quieran lle­
var el desenlace hasta el último extremo sabrán con placer 
que tuvo de su unión ron Sofía una multitud de bellísimos 
niños, y una porción de dichas y venturas, en una palabra 
cuanto se suele hallar al Cu de los cuentos de encantadoras, 
porque la Historia no es tau liberal.

E . ü .

RECriFlCdClON.

En el número anterior, bajo el epígrafe de "Historia 
natural,"  se padeció la equivocación de colocar el grabado 
que representa el puerco espin en vez del de el herizo, áque 
se refería el articulo. _____

AIa URIU: LMPKEN I A DE-LA VIÜDA DE JORDAN E HIJOS.
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